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La función que desempeñaron los letrados en la administración de la Monarquú Hispana 
durante la edad Moderna fue puesta de manifiesto por los autores coetáneos y ha sido destacada 
por los historiadores actuales. Por tales se conocen aquellos sesudos estudiantes de derecho, 
salidos en su mayoría de los Colegios Mayores, que, a la sombra de im gran/utfrón, sirvieron con 
sus saberes al monarca^ 

^ &ttte ios numerosos esciitotes que aludieRn en su época al p ^ de k» letiados destaca D. H u n ^ 
de Granada, ed. de B. fiUNCO GoiaiiM, Madrid, 1970, pp. 95-130. J. M. M«M«II, l a formación de la conciencia estamental de los 
letiados*,£EP, 7D, 1953, pp. 5341,ene^)ecialpp. 7Ml,ycacsttíb^(xiaiíñ¡áosaiEsludk)sdeHisU)mdáBensamienloe^>añcd 
(Bd^ifedia^, Madrid, 1967, fueron te precedentes que abtienm paso a una línea de i n ^ 
ticas dd gropo de "Wóoatas^ cmno k» llaman estos historiadnes, que manejaba las instituciaies: su piepaiadóa intelectual, ^ 
centros donde se les impartió, sus anqx}rtandentos. Estudios de tal tipo son los de P. Gw GIMÉNEZ, "los Residentes dd Consejo de 
Castilla*, OromcaAíxw, 1,1968, pp. 7-31; J. fKass>,LosmkmhmdaCottS^deCastiJ¡a(l€21-n46), Madrid, 1962; J. H ianasai, 
leslaradosjiMslescaaillamsousPbUfipem,he?ufea'Váíf, 1980; R KMMN, VnivenidadySociedadenlaE^añallodema, Ht-
áiiá,lS61;D.átlm3,Sobnk>sorígemsdelbwwnaamoderno.BCah0odeSan(3emaMdeBokmki 
i t eran Hiitsftioguesa ̂ /56i$'/<^, B(A>nia, 1960; a QIMTMONES, "Lose 
aptoómadón al estudio de la l>uiDcnK±i (1465-1558)^ en E \%BIXM Y TuEiu, ed, £/C<in&»i{i4Ao>^ 
Bolonia, 1979, pp. 581-696; AilQuuBnsToinES,J9Cí><^iM<9or (fe a « n c a < n e f S ^ 
't±,ü^^k)s Mayores: cenme de poder. Uis colaos Mí^/ons de Sakmancat^^ 
en: "Los O>legios Mayores salmantinos', en a DELQUX) CnuMh coonL,/fistonii <fe <a o ^ ^ 
OKtik m ii£;paria modlenia (S i^AW^X\^ pp. 335^58; pero d m e ^ 
<fo'tqgotf, Ñápete, 196L Desde un punto de vista más institucional que soda!, J. M.* G«d* MMÉiXa fa^^ 
AustrüB,}l2áái,l986,ppA66jss.;ii.,Alomn<fuhCiaó¡kaenIUdkttmnKracüiii^^ 
1992, pp. 13-B, piensa (pe en d ejercicio de sus fimcitxies pr im^ una lelaci&i impersonal con sus caigos, a los que Ufaban por 
virtudes objetivas. 
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Las actividades que desarrollaron y los transcendentes asuntos en que muchos de ellos 
intervinieron les convierten en instrumento adecuado para estudiar tanto el funcionamiento dd 
iqparato político y administrativo de la monarquía, como d desarrollo de las ludias entre partidos 
que motivó d control de hgrada, símbolo prindpal dd poder real. En este sentido, resulta pa­
radigmático el caso de Rodrigo Vázquez de Arce por las importantes responsabilidades que acu­
muló y su larga trayectoria al servkio de la Cortma. 

1. Un letrado con sólidos apoyos 

Naddo en Sevilla, en 1526, Vázquez de Arce contó con sólidos vínculos familiares en las 
prindpales institudones de gobierno de la Monarquía: su padre Martúi Viapez Dávila fue oidor 
en las chandBerías de Granada y Valladolid y miembro del Consejo Real (1524-1534); su tío ma­
terno Francisco de Menchaca, destacado miembro dd partido bolista, fue asimismo oidor de 
Valladolid, consejero de Inquisidón, de Hacienda y miembro del Consejo Real y de la Cámara 
durante veinte años (1551-1571)^. Dos de sus cuatro hermanos varones alcanzaron altos car­
gos en el servido real: d primero, Juan Vázquez de Arce fue oidor de Valladolid, miembro dd 
Consejo de Indias desde 1554 y presidente interino del mismo entre 1568 y 1570; d segundo. 
Femando Vázquez de Menchaca, maestro de la escuela española de derecho intemadonal dd 
si^o XVI, también fue oidor de Valladolid además de sentar plaza como oidor en la Ccmtaduria 
Mayor de Hacienda, después de haber asistido al concilio de "fiento por instancia real^. 

Siguiendo d ejemplo de sus parientes, in^esó en d colegio de Santa Cruz de Valladdid , 
donde mostró una iimegable habilidad para ganarse d apoyo de los estudiantes, cuyos votos 
dictaban la provisifk de catedráticos. Si bien, la entidad de las cátedras que manejó en la univer­
sidad de Valladolid —de Cód^Antí^ui (1548) y ¿^esro Vi^o (1551)— fue menor que la de 
\%)em$, que se impartían a primera hora de la tarde . Cuando, una vez obtenida su licenciatura 
en leyes y cumplidas sus funcmnes, llegaron a su fin los ocho años de estancia en el c o l ^ o , sus 
suidos vmculos ñuniliares en los altos puestos de la administrado! se tradujeron de forma in­
mediata en su provisión por oidor en la chandllería de Granada, en 1556 .̂ 

^ Entre ottu fiíentes, P. SALAZ» K lifeNDaz», Chktcs <feí Gnm ú » d e ^ 
1625, p. 280 J. MAintaz MniiN/Gnipw (fe Poder en la ente durante d leinado de FeSpe IL la &£i^ 
ed, ¡Hs^iáonesyElitesJeBoáeren laMommpáaHi^ana étratte riSi^Xin, Madrid, 1992, pp. 161,1& y 172. 

' P. SALAZASDE MaaxxA, op. dt, cap. 10. E SCHÍFER, B Consqo Realy Supremo áe lasbulias, I, Sevilla, 1^5, n>. 76,83,101, 
104,105.111,126,130,166y 35S; A. Mu^KuMmk, btten«uioniasUBe^>aÁ>ksMSgloXa-Perm^ 
(1512-15&),'^tílbdcM,1932,ppAl-U.Vncsta^«hKsadocsnmeaV.OíiimBii^ 
tunü moderno, Salamanca, 1977. C. GtmÉnEZ, Españoks en HviUo, pp. 358-370. 

^ Saptso<fieáites6aoiáíáoea9¡MixVtíaM\km,IBstoriade¡Col^^fí^ 
yS%ísicoa»emeaümsatik!gx,aíksAHniüesilelCott^deStaOued\iiB^^ 
deMendaeciGfmCanlentadeB^añtíAr!obi^de1bleá>,áel&6,mi,CSC,H21,ÍLUi91((XMátt^^ 
biogiifica en P. SAUOMM MENKKA, op. dt., cap. 34, pp. 329-^. Referencias a su paso por d C(d^ en A. So 
mejores de Santa Cruz (¡484-1670): una eOe de poder, «lladdid, 1987, pp. V&, 151,171,173,177,181 y 231. 

' j . Pino, "^ Calende Sama Cnizy ios Colegios Mq«ies^i»4», 94(1929) 793a27, espedabneiiK, p. 810. 
' ?.GmQiéSBZ,lalleaiamcWerüideQwuuhl5(S-lS34,GaDaii,19S7,pp.2SiyK^. 
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Su laiga estancia en Granada (durante gran parte de su permanencia fue el decano, pues 
estuvo hasta 1570), le permitió una profunda práctica de su ftxinación jurídica, mientras se com­
prometía en la política confesionalista que Felipe II implantaba (valiéndose del cardenal Espino­
sa) a través de su particq>ación en la represión de los moriscos granadinos .̂ La implicación de 
sus valedores cortesanos en estas actividades coercitivas —Francisco de Menchaca formó parte 
de la Junta constituida en 1566 para ejecutadas —̂ le llevó a colaborar de modo entusiasta en la 
catequizadón de los moriscos, siendo un s^uro y fiel senñdor de Pedro de Deza, a quien Espi­
nosa hab^ nombrado presidente de la Chandllerúi de Granada para llevar a cabo dicha política. 
La confianza que Deza tuvo en Vázquez de Arce se demostró en el nombramiento que le hizo 
para el delicado puesto (junto al oidor Montenegro y el alcalde del crimen Pero López de Mesa) 
de juez de los bienes confiscados de los moriscos rebelados. 

Cuando Rodrigo Vázquez ju^ó que había adquirido suficiente espeikaái y que habk de­
mostrado sus cualidades y respon^ilidad, solicitó a Diego de Espinosa un caigo en la Corte^, 
lo que no le resultó difidl de ccHiseguir dada la colaboración que otros miembros de su fiunilia 
prestaban al omnipotente Cardenal El 19 de noviembre de 1570 abandonó Granada para ocu­
par plaza del Consejo Real, en el que ingresaba d 26 de noviembre ^̂ , mientras su caigo en la 
chandllería era ocupado pcn: d licenciado Carrillo de Morales, cuñado de Francisco Gutiérrez de 
Cuéllar, a quien Espinosa había encomendado d control de los gastos de la guerra granadina^^ 

2. Su actuación en la Corte 

Una vez en Madrid kxmó parte de la Junta que, con el Consejo de Estado, discutió el me­
morial del doctor Velasco sobre la población dd Reino de Granada^ .̂ Además de contribuir re­
gularmente al despacho ordinario del Consejo Real^^ pronto comenzó a intervenir en cuestio-

^ J. M«si6jEZ MBIÍN, "^ busca (te la (xtodona: d bquisidcv Geneol D i ^ de Esi>iiK]sâ  m 
drid, 1994, sohe todo pp. 196-221; paia d concqito (fe conftskxudizadón y sus repeicuáoae 

^ U situa(:ión que oomhijo a la (xmstítucite de tal junta, su objoo f compcnentes en J. 0*10 Bwqi», í (» mcr i s^ 

op.tít,pA(fí;l.áe}lümxCimiiiL,HiskirúitklrMiónycast^tkhsmMiscasddreinodeGrm^ 
' IVDJ, e. 32, c 45, n.° 208, Rcxlijgo Vázquez a D i ^ de Espinosa, Gnimda, 22 de {dxero de 1570: "sfento verme tan de$&^ 

recJdo q. aya U^ado a ser d OEB amigue oydor dd neyno coa casi doblado tfempo (fe seibi$k> que d que nías y sin ningún genero 
prenia.. a días que en ojos de todos UvD como afisntado por los muchos aik» que V^.'Ylma. na a dexado aipii olvidado no án 
miedo de pensar^abiacaydo en a^unade^ra^ia con V.S.̂ YIÎ uL.A la pronta respuesta de Esiáiosad25 de fidxeiD^ desde Córdoba, 
donde se haba desplazado d Rey y su OHte para cddxar CcHtes de Castilla, en BL, Add. 28.704. £ 13t 

1''AGS,QC, 1(8.39. 
''IVDJ, e. ̂  c. %, Caitas de Frandsoo Gutiéticz de Cuéllar a D i ^ de Espinosa, 28 de octubre, 14 y 19 de novfembre de 1570. 

U intervención de Gutiérrez de Cudlai; en C.J. K CMIJOS MoRUS, itofiUca^yEnama; en « / j ^ . ^ 
CbRs^<feaicwmii<feúis(<£l^i52^/6a%UAM,1bisDoctO(al,199ipp.l38yl44. 

'̂  AGS, GM, leg. 73, n.° @, reuniones de 7 y 9 de diciendiie de 1570. Intervinieron E^)inosa, d Prior Ant(»iio de Ibiedo, d 
Duque de Feria, d Doctor %lasco, d tenfente de la Contaduría Mayw Ga^ika y d Páadpe de ÉboB. 

^ ejemplos en: K,Add. 28263, E 46; en CtaiGmSií,0>rre^midenciaPrwaUitleM^namsuseavkaioMateo Yaz-
«uez;/W-/S9A Madrid, 1959, p. 54IVDJ, e. 21, c. 31, n.» a 4 y 252; iWd., e. 55, c 72, n.» 72 y 76; ibid., e. 24, c. 37, n.» 154-, fcld., e. 
56,c.75,s.n. 
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nes de guerra, primero como asistoite del alcalde Salazar en h Junta de \idtas, entrando des­
pués en Consejo de Guerra cuando Salazar hubo de retirarse en septiembre de 1575 . 

En el contexto del equilibrio entre las facciones que siguió a la desaparición de los grandes 
patronos cortesanos entre 1572 y 1573^^, Rodrigo Vázquez se alineó dentro del grupo "caste-
Danista" dada su finmacíón ideológica y su trayectoria política. Muy pronto, accedía al Consejo de 
I n q u i ^ : ^ , junto a Jerónimo Manrique y al licenciado Salazar, gracias al apoyo de Mateo Vázquez, 
quien pretendía, con tales promociones, contrarrestar el influjo en esa institución de la focdón 
opuesta a su grupo, dit^da por el cardenal Quiroga ; pero además, en armonía con el confe-
sionaiismo que guiaba la actuación de esfé grupo, apoyó la retendón de los breves papales en 
el Consejo Real para indagar los e^polios del arzobispo Carranza y, asimismo, intervino en la 
]tmta de R^umación, encargada de vigilar la moralidad pública ^̂ . 

Muy pronto se le vio actuar en favor de la facción "castellanista" recogiendo las primeras 
acusaciones por corrupción, en 1577, contra el Rúente del Consejo de Italia Culinario, cliente 
del cardenal Quirqga ^̂ ; p o o al mismo tiempo se presta!» a perseguir a Francisco Hernández 
de Li3)ana, antiguo colaborador del cardenal Espinosa, ahora en decadencia pdítíca, con quien 
nuintenía profundas diferencias pese a tratarie ccm lisonjas^^. Tanto doblez le valió, tanto a él 
como a sus hermanos, el apodo de "ajos confitados", que su propia cuñada, Marúi de Lima, ex­
tendió por la Corte. Pero al mismo tiempo, le permitió aparecer como juez inflexible dispuesto 
a hacer justicia aun "contra sus padres", como el presidente Pazos comentaba al Rey '̂'. 

Coa tá hab y una sdida formación "letrada" sentó las bases para hacerse imprescindible en 
la resolución de los más variados asuntos, hasta el punto de que Felipe II ordenó al presidente de 
Castilla que le permitiera acudir a la Suprema durante una temporada por las mañanas^^ Asimis­
mo, su presencia resultaba imprescindible en el Consejo de Guerra, como testimonian las cartas 
d d secretario Ddgsuio al monarca, interviniendo a su vez en hjunta de Contaduría Mc^/or de 
1579, en la que se trató diversas cuestiones sobre la administración de las Indias^^. La importan-

'̂  AGS, GM, 1 ^ 88, n.° 212, Juan Ddgado al Rqr, 10 (te julki de 1578. & üuenemjón en esu mateiia, entre oti^ 
c 69, a°154yAZ,c 144, n.° 186. faieceipedesanolto sus fimck»esa|Jfna satisfacción (fclPttskfcnteCo^^ 
al Rey cuando k propuso sustttuiíte por otio conséjete: AZ, c 164, n.° 23, Covarnilxas al Rey, 28 de junto de 1576. 

^^ ).}bgiSmtlbaÁ!i,laCoinde¡tí^a,p. 18̂ 35 y 189-228. 
' ' 1 ^ promociones atxxczaiDn a otras aiatuias dd seactaiio oxno Sancho B<mo de Vilk^as: "Oy ine a inosttado don Je-

tónifflo Maniiqíie una dd Señor Inquiádor Geneial en ( ^ le dize que es de niKStio C o n s ^ Ho^ido e inucho con tal cotnpañeiD y 
tanbien holgaria (pie uviese caído en suerte d inquisidor de Sevilla Salazar por que le tengo por uno de los suficientes y capaces dd 
reino paiaessoypaia otra cualquier cosaytanUen tengo en esta figura al licenciado Rodrigo>%aquez,(pieaentrado en essotta plaza". 
IVDJ.e. 91, n.°}6l,9defd»etD de 1575. itetójufiunento ante la Suptenudlde febrero de 1575; AHK,Inq.H).1338,fflv.-2c; 
Ux 248, ff 235C'«.. Ejenqito de su intervención en d Consejo de Invest^ackte, en IVDJ, e. 53, c. 69, n.° 127. 

'^IVDJ,e.2Íc37,a°115, Quiroga al Bey, 17de julio de 1576. AGS, PE, kg. 5, SJi.,Pazos al Rey,26 de )unioy6dejuliode 1578. 
** IVDJ, e. 55, c. 72, n." 61, s. B d ^ n a Mateo Vázquez l o de cutinario vaya a Ro Yizquez...*. 
' ' lUd , e. 89, c 107, n.° 149, Hernández de Iid»na a Mateo Yíquez, 9 de octubre de 1577, > ansi vino a tni un dia con h a « 

blandura y me dim (¡ue ti (]uetia dezir mi didio en este negocio (jue le pareda ( ^ convendría'. 
* AGS, re, 1 ^ 10, s.n., 22 de abtflde 1579. 
^ WDJ, e. 53. c. 69, oiad de 1575, a» 127 y cuad. de 1576, n.» 105. 
^ AGS, GM, leg. 88, n.<> 212, Delgado al Rey, 10 de julio de 1578. E SotíiFER, op. cit, pp. 168-169. 

file:///idtas


UraSniIMm(̂ DEa<aiAaADÜR*WIUANEMáNl»K)gnKiAL:gaMaGOVAZ^JEZMi>BCE(1578-15B) 2 7 1 

da de Rodrigo Vázquez en la Corte, como relevante miembro dd partido "castellanista", se ma­
nifestó tanto en d encargo que le hizo el rey para que investigase la muerte de Juan de Escobe-
do^, como en la activa partKqxiciái que tuvo en d asunto de don Bultique de Toledo, hqo dd 
Duque de Alba —si bien en este caso el resultado no fué satisfactorio para sus intereses dada la 
mayoría de miembros "papistas" que había en la Junta que trataba d caso^^— así auno en la pro­
puesta del Presidente para formar parte de la Cánianí de GistiDa ̂ ^ De nianera que, cuando suigió 
d problema de la sucesión a la corona portuguesa en 1578, Rodrigo Vázquez era un consumado 
y prestigioso lettaáo, capaz de abordar legalmente tan ardua cuestión, como demostró. 

3. Su intervención en la disputa sucesoria de Portugal 

El 18 de agosto de 1578 Felipe II recibía la confirmación oficial de la muerte de don Sdias-
tián en la batalla de Alcázarquivir, acaedda el día 4 dd mismo mes. Como consecuencia, la Co-
rtMia lusitana pasó a su tío don Enrique, viqo y soltero, lo que motivó que los fiímiliares que se 
consideraban con derecho al trono comenzasen a pretenderio, justificando sus aspiradones en 
sesudos memoriales que traslucían las teorías de los manuales de derecho^^. 

Sin duda, el que se creía con mayores vmculos era d m(«iarca hispano, por lo que preparó 
su adhesión de inmediato, enviando a nobles reladonados familiarmente con las élites sociales de 
Portugal, con d fin de atraer la opinirái dd reino a su causa e informarse de la situación. Eran estos 
los descendientes de Ruy Gómez de Sihra, de Borja y los servid(»es de la princesa doña Juana. Los 
primeros en llegar a Portugal fueron don Cristóbal de Moura y d duqiK de Osuna^ ,̂ que presen­
taron las condolencias del rey ante don Enrique y la dudad de Lisboa ̂ . Aunque d visqe de Moura 
era informal, sin tener a simple vista transcendencia política, Felipe II no se ohidó de enviar, junto 
a estos nebíes, al licenciado Guardiola, miembro del consejo de Castilla y letrado expeno en 
temas de herencias, para que fiíese redactando un memorial en el que demostrase los derechos 
en que se fundamentaba su aspiradón al trono portugués, al mismo tiempo que recogía los dis­
tintos memoriales escritos en favor de sus contrincantes. Por su parte, Moura inició su labor en so-

^ G. Hlm6dti,AttlonioPériez.BHoiiére. BDrama. LaEpoca, Madrid, 193,1, ()p.39M00. 
^̂  AGS, PE, 1 ^ 10, Pazos a M p e n, 15 de octubre de 1579-En b Junta de este día se votó por la libertad del Duijue. 
^ AGS, PE, leg. 10, Fazos al lejr, 14 ck julio de 1380. 
^ L CABREM DE C(^ilxnA,Hts(i>rii<feifei^0, Madrid, 1876, n, 498. Además de BdipelI, los p(«endientes ^ 

prior de Ciato, hijo natural dd in&nle don Luis, hermano dd lejr Manuel Manuel Filiberto, duque de Saboya, hqo de Beatriz, hermana 
de la empeíatiiz IsabeL Catalina, hqa dd in£mte don Eduardo, casada con don Juan, duque de Biaganza. Ranuck) Parnesk), [Xintípe 
heredero de Parma, h ^ de Abna, otra de las hqas dd in&nte don Eduatda Op. dL, pp. 521-$22. 

^ CowxN, voL 6, p. 39,85 y 130. Don M í o Girón, primer duque de Osuna y quinto onde de Ureña, era h ^ de doña Maiia 
de la Cueva, condesa de Uieñaycamaiera mayor dehreinalsabd de )&kns.Us hermanas de Don Pedio Girón se casaron: doña Maria 
con d cuarto duque de N^eíaj d(ña Ifcmor con el marquís de k» Vélez, y la bdla Doña Magdalena con Don Joige de Alencastie, 
squndo duque de Avdio, eterno rhfal de los duques de Biaganza, con quienes ccmpait^dprimer puesto entre la nobleza de PntugaL 

^ K.Tx}3BXUi.xXQl¡s^ni&,anoalíbmsdeMitanMdeHenemdelalBsioría 
en hs años 1582 y ¡585, Madrid, 1591, tt 24v-25r. CfflXSí, vol. 7, p. 238. 
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litario, entrevistándose con dcm Enrique a los pocos días de su llegada e informando al rey de la 
situación que exístút en la Corte lusa ̂  y de los obstáculos y reticencias que pcmdt^ los portu­
gueses en caso de manifestar abiertamente su pretensión de ser proclamado rey ^. 

Como era de suponer, los planes anexionistas de Felipe 11 no pasaron inadvertidos a las 
monarquías europeas ni a los portugueses enemigos de la unión, como testimonia el trajín 
diplomático que se desató en las respectivas cancillerías^^ no siendo la más inactii^ la de 
Roma, que, a instancias dd pontífice, reivindicaba también derechos de herencia^ .̂ Incluso 
don Enrique, a pesar de su avanzada edad y delicada salud, pretendía contraer matrimonio con 
el fin de dejar descendencia, evitando que la corona lusa recayese en el monarca hispano^ .̂ 
Todo ello alteró al Rey Prudente, que veú peligrar su herencia, por lo que envió a los licencia­
dos Rodrigo Vázquez de Arce y Molina, cuyos memoriales habían destacado entre los realiza­
dos en apoyo de Felipe n, para que junto a Moura y Osuna planteasen formalmente ante don 
Enrique las pretensiones que tenía de heredar el trono portugués^ . Al mismo tiempo se avi-

^ COIXHN, vd. 40, pp. 136-140. L CMIIEU IX Cóiilx»^ n, ^ 5 0 0 . A dk» se umercm otros, con» d o b i ^ 
Rodi%o de Castro, paiieme de b diK îesa de Bcaganza, cuyas acthridades nwdiadoias se e iKsie^^ 
r ss. B memorial de GuanUda en AZ, c 152, a ° 3. Sobre d Lda Giuidida, AGS, QC, 1 ^ 26. 

^ CODOIN, voL 6, p. 36: "Puedo coa tazón soq)echar que han de (Mctender [k» portugueses] poner en juicto este nqock); 
y esto^ a mi patecei; en nb^ún tiempo puede convenir a V. M., porque no sé yo en qué paite dd mundo se balen jueces tan desapa-
donados que quietan ver a S. M. mis poderoso". 

' ' LC«BKMKO)iix)lM,n,pp.5(8y505:">ibndódreyCatólicoak»tninisttDS(^teníaenRoaia,íatísyb^^ 
con vigilancia a k» porti^ueses que U^dnn a aquellas Cortes" (1t^ p. 5(^. Sobre ks obtkuk» que ponía Ftandâ  
y6. topropio avisaba doiiBeniatdino de Mendoza, embajador en Ixindtes, de lasgestkjnesd^)k)rnátkaB de la tnc^^ 

AGS. E, 1 ^ 427: "Copia de kx capinik» de la carta de don Bematdino de Mendoza a su Magestad; de Londres a 7 mayo 1581". 
&itte las numerosas obras que resurnen kx pretendientes y las akgackmes que [xesentaban, A. IK IfeSBEMY Tonxauits, op. d t , &d. 
29r'30v. bidaoo tes^ ^tenz, "B arbitraje internadonal y la coaquista de BMugaT. Xerñtii £;;«m)^ 
a955),pp. 105-109 

^ "Decíase tartdiién (...) que no denua d F ^ de tener »i pretensióa diziendo, que demás de ser d Reyno Eipdn dd Car-
denalato,quandoMbnsoqueíuedScgundoooiidedeIV)raigalabtuvodebígMadtituk>de8ey,seobl^apagarfeenJni^ 
tostBata»áe(xo'.G.timmCc»mm/aa,Hiski$iaikhimióndelli^no<^ 
4^. (traduckto de lengua italiana por d doctor biys de Bauia. Sobre d tema, Uiis CABREUK CómcHA, n, 511. C01X>IN, vol ^ 
carta de don Juan de ZúffigaaBd^II,£xfaada en Rornadl7dee(Kto 1579: "A&iiEinrnequedpapa hace estudiar nniy de p r o p ^ ^ 
d derecho desta s u c e á ^ y que todavía está ccm ptetensite de que ha decaklo d reino a la Sede ApostóBca pw haber Utado ks 
varones". 

^ A. DElfeMEMY TORDESEUS, C^. Ctt., foL 28t: L CWRERA DE CólDOBll, n, 501. 
^ CODOIN, voL 6, pp. 358-366 y 402; CODOIN, voL 40, p. 230. hua Rodr^ Vázquez, d objeto de su ndsite era'sembrar en 

Portugal la justKia (pK V.M. tiene a la suceáón de aqud reino y procurar con el serenissimo rey que la guarde a VJii. notrdxatidole por 
sucesor después de sus dias; y no k> pudiendo acabar om d pcKier h causa en estado que pueda VJM. justamente usar de la fiíerTa que 
Dk» le dto", carta al rey de 15 <fe mayo de 1579. linto la tnfixmación de Molina, titulada "iuris allqatio pro rege CadKJk» Philippo 
ad succeskxies R^norum itorti^alliae" como la de Rodrigo Vizquez fueren enviadas a Rotna. la dd s^undo concordaba con d con-
yísJoiM&iiio filipino al defiaider que U anexión de Bortí^ permitía la conservación y aumento de la fe católka ( ^ ^ 
n.° 103). Entre k» rnenmdales en apoyo de Felipe n descolló d de la facultad de teokigia de la universklad de Akalá (Air«c«r (fe A«^ 
hgosdeUíumvetsidaddeAlaMMderecbo^kiMagakulddlIeyámPlril^pe.lhiesmiSe^ 
¿I ú w o m fMi^giiesa. 1580, citado tainbién por C. RBA, "B v i ^ de Rdipe n a Fottugal ( 1 ^ ^ 
(fe Ada$& Aontlby &inma><ín (lAZS-ZiiXj. MadrU 1930, n, 180.), pero además, a ttavfe 
infsrmacxMes de su derecho a Juan de Zuazola y al Ida Hincqosa ̂  % 1506, fd. 89-93 (op. d t , pp. 181-182). Om k» letrados co-
Uxxó d Presklentt de Órdenes Antonk) padilla; AZ, c. 155. n." 67,8i 109 y 118. 



saba al embajador en Roma, donjuán de Zúñiga, que evitase que el pontífice extendiera la dis­
pensa de matrimonio en £avor de don Enrique. El Rey Católico también había enñado a firay 
Hernando del Castillo para convencer al monarca luso de la conveniencia de no casarse; en 
tan delicada misión, el dominico no se encontró solo, ya que contó con la ccdaboradón de fray 
Luis de Granada que residía en Lisboa desde hada varios años y era muy estimado por don 
Enrique^ .̂ 

Ante tales presiones, d rey portugués reunió Cortes en Usboa, el 1 de abril 1579, para que 
eligieran quince caballeros y cuarenta doaores, de los que el propio rey escogería, a su vez, 
dnco entre los primeros y once entre los segundos para que dictasen sentencia sobre los de­
rechos de los pretendientes a la Corona. Poco después, los tres brazos representados en Cortes 
juraban "obedescer por su Rey y Señor natural el que por sentencia fuese dedarado p(»: tal por 
los jueces que él dejase nombrados"^ . Tal lista no era controlada por los agoites de Felipe n 
por lo que la sentencia podía resultar contraria a los intereses hispanos. Ante tal posibilidad y 
previendo que el odio a Castilla hark dictar una sentencia adversa, le aconsejaban que preparase 
tropas "con disimulo en la raya de Fortu^*^^. 

Las Monarquías que ambidonaban el trono vieron con desasosi^o las maniobras de Feli­
pe II y comenzaron a presionarle para que aceptase tal decisión. Estas reivindicadones se tradu­
jeron en innumerables memoriales que aparederon entre 1579 y 1580'®, que d Rey Prudente 
entr^ó para que fueran discutidos y rebatidos a la7u>iia<feA>r¿^iai¿ fim^da para discutir los 
asuntos sucesorios^^. Sorprendentemente, en ella no existió unanimidad: mientras unos de­
fendían que don Enrique tenia competencia para dictar sentencia sobre la herencia de la Cxxtoca, 
otros la n^aban. Tales diferencias, que pueden ser tomadas como interpretadones ideológicas 
de distintas escuelas, reflejan —a nuestro modo de ver— las posturas de los partidos políticos 
existentes en la Corte hispana: asi, los jesuítas de uno y otro reino defendían los intereses de 

^' El propio CasüUodedanbaaAmonio Pérez en cana desde Uáxn que' imte i^bueía ina^ 
tos' (AGS. E, 1 ^ 398, foL 131. Ibki, ieg. 399, s. n.). Fara don Ciistóbal de Moma este intento fiíe un gran em»' (A. DANVIU Y 
BoKGUEÑô  op. dt., {^. 400-405). CODOIN, ved. 6, pp. 55,69,91,152. Sobre este peisonaje tan interesante, como fiíe 6a^ Her­
nando del CastiOo, véase, Gc^oiio MMHÍÍON, p. 128-130. CODOD!, vol. 56, p. 215. G. MURO, la Princesa áe Ébott, Madrid, 1877, 
ap. 52. A. PÉREZ, Rdacionesy Cartas, Madrid 1986 (Introducción y notas fmk. AOTAR EZ^IERM) 1,115. Uiis CABKMDE C(^DOM, 
n, 512-521. A VAi£Nii,"Un dtainnu poUtico alb Corte di HUppo n". AboM^ii'isia JilorK», voL 8, p. 29. Sol^ 
fiay Luis de GnuBKla y su amistad con don Enrique, AhatoHtntG^JHq» luis ieCnmoia. Vnaviáaeisemcmdela^ieáa. 
Madrid 1988, (9.225-231. 

^ CODOIN, voL 6, p. 427 y 434. Los gobernadores fueron: Arzobispo de lisboa, Ftandsco de Saa, Juan de Mascateñas, el Go-
bemadordeIisboay]uan%IIoMeneses(p.599). 

^ Op. cit, p. 163, "Lo que me parece al presente-esctibia don Cristóbal de Maura a Felipe O-es que Vuestra M^estad se p o i ^ 
a punto pata partir camino de Guadalupe h i ^ que entienda (pie d Rey es acabado; y por amor de Dios, que no haya dilación en esto 
porque no puede V. M. imaginar d calor que dará a todas sus cosas esta venida* (B)id, p. 396). 

^ Buena porte de dichos infinmes se encuentran en, BNM, ms 1749; CODOIN, vd. 7, pp. 276-284, eiiste una copia dd dictan 
men de la univetridad de Alcalá. En AGS, E, 422, se encuentran los originales. 

^ "Rdadte de la junta convocadaporBdpelId24defdxerodel579pantratardesupreteosiónala Corona de Portugal*. 
Aofatív <fe fa fiMÍAcw/Ma <fe i i Mstofrá 93 G931) 655-664, sacado de, BN, ffls. »79, fU. S9r-éli: L̂  
Juma, en BCSCV, ms. 16, ( i 146: Uiis CtBicmoe CóiiixsA, n, 526-527. Sobre U ibnnacite y actuación, Alfonso DANVILA, op. c&^ 
621-660, asi como, AGS, PE, li«. 11-12). 
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Roma , de lo que era consciente el propio Felipe II pues, a través de su embajador ante el Papa, 
escribió reiteradamente al General de los jesuítas Mercuríano aconsejándole que impidiera la 
oposición de cualquier miembro de la Compañía a la unión ; mientras pw su parte, el padre Ki-
badeneira se mostraba contrario a la unión de Portugal, aleando que habría guerra entre cris­
tianos , aigumento que también utilizaba Antonio de Pazos, presMente del Consejo de Casti-
lla« 

. Si se tiene en cuenta el nuevo protagonismo que cobró la Compañía de Jesús bajo el pon­
tificado de G r ^ r i o XDI y se recuerdan los nobles que componían el "partido papista" en la 
corte hispana, se entenderá que eran éstos —salvo excepciones— los que se opcxúan a la unión, 
ya que d Papa consideraba que la Monarquía Católica adquiriría demasiado poder de producirse 
este acontecimiento. Por otra parte, los fuertes impuestos y desgracias que la guerra traería con­
sigo motivó que gran parte de k soctedad hispana no k deseara, lo que también era utilizado por 
esta facdóa para justificar su postura^. 

Ante tal situación, la labor de los agentes sociales enviados por d Rey Prudente, resultó 
decisiva para crear un dima de opinión favorable a la unión^, ya que supieron actuar con destre-

*r.].Vími,¡MugtambMcmafquUiHKpánkM(IS»im).VCM,Te^áoc^ 
hKión de b Compoñia (kjesús, véase h "IntiDduaJÓD" al IbiD J. MffiítiEZ MluAi (&^^ 
utilizdnn la piesióa dd contKor de doB Eruique, que eia jesuíta, paia que iK> se pio(tojera b ttiüón, acon^ 
que C(mtt^ese maunnonk) (C0IX)]N, vd. 6, pp. 65, lOi 118,180,262). A. DANVIIA, p. 6 3 . A. V A I ^ 

*AGS.E,le8.«4,s.n. 
^ Carta de Ribadeneira a Gaspar de Quiíoga: Fedfo de RiWDENEBii, Oft>» C(a)i4)fe(ffi. M a ^ 

MNSL madenemí, U, 22-28. 
* WD], en». 21, a» 768,770, TM, 800. Sobre d mismo tema, AGS. PE, 1 ^ 12. 
** laenunciadóninísciaiadetaisituacióa,que,segimsuautocpoibibiclisohaoerdud2rdddesenlaoede^ 

P.it9MdeneitaadoaGaspardeQviircBa,16dettreiDdelS80.1ffi]SI,£fÍMde»erá,n,24'25.EIhipapiDfi^ 
a los piqwatiros béSoos de Fdipe n d 10 de agosto de 1$79, ofiedeiKk) su mediación por l^ido pati dirimirla á 
en la corte casteUaia como un intentodeiettasarbscdudóname la evidente fixtaleza militar ddReyCatdico0GS,& ,1^4Q,sji.).Mis 
doaimenla<ián sóbrelas relaciones con Boma en este asunto, AGS.E,l^%4f>BSOT¡C01X)IN, 6, p.6n,(k^oito a n a l n u n c i o s ^ 
A RmibfflEZ Coiuiio^ Oi^wwJiarjrJ^iw Jí «n i? mmádura (^ 
S 6 1 y ss. U pertinacia de Roma en OMtta de b wiáo se UKBdfistó induso tras la suUevadóo de don Antonio, prior de Ctato, ya que d 
ponlifo se iK^gáaoondenatleapesardebiBásteDcbcoabquedmonarcaUqMnosoBdtaba que loUciefii(AGS.E,l^^,fa^ varias 
cartas sin nuineo^ y kg. ̂  a ° 101), libando a einiar como l^ado pontificio al cudenal Kario, anügo de los duques de BnganzaO^ 
leg. ̂ , a ° 4^, al que se tenb en Madrid por "mas Ibmoes que españoT. Con (JijelD de que 00 entorpedea sus prepmatiKS m i l ^ ^ 
B ^ x n despidió a Lope de Aidbneda para, so racusa de aoogerie según su dignkbd, deinoiatie durante d camino, algo en k) que tuvo 
ádto^ pues Bcgó ante d Rey con b guerra ya inkiada (AGS, E, kg. 422, sa., comisión a Atdianeda, de 17 de Junto de 1580. A. I ^ ^ 
CouHXl̂  op. dt , pp. 7 8 ^ . Quizá b desaipdón inás correaa de los imitucs recekis entre Papa y Rey Católico, al socaire dd episodio dd 
legado, b haya da&> G. C»î ffiS1M%K)̂  op. ck., S 200-2(9: Fdipe n temb que d p ^ "devaio de oAv de h a ^ olScio de común 
berob como esa cttdx> a ha^eise juz afascduto de los Reynos y que fuera de b extraordinaria autoridad que pw este cainino adquhb a b 
sede iq)poslolica gianjeara b obligación en que quedava d Rey a su casa por haverle dado un Reino". Por su parte, d papa temb (pie con 
b unión, Ijiniese d Rey CIIDIÍOO a ser mffi poderoso de lo que eia, y a sobrepunr en fijer;as a los oiKis priogipes con todo eso no se le 
mosttava de buena gana contrario por no enoor acaso un principe tan amigo de b ygleáa y que tan buenas cbias le avb hedía Peto y<i 
que los dos leyes esliAancancertados,yque Don Hduiquehavb mudado proposito, {woctttando de dardReino al Rey Don Fhdipe, dio 
muesttasdequeier&baiesceraDonAmonioyalospartuguesesbqual se conoció m^de^wesdebmuerte de Don henrique tratando 
de que se detenmnase d pleyto de b siAjession por senten^ porque esta de^i^on te^)ecto de b calidad de los fuejes era bone^ida dd 
ReyDonPhelippe'. 

^ A este respecto, A DE HEiffiMY TORDESOUS, op. dt , £ 23v, hace esta aguda observackte: "Comenzó D. Enrique a gouemar 
con poco gusto de b gente soUe, poique como los priuados no haHauan d acogimiento que tenbn en D. Sebastián para sus fines, 
porque bs costundxes de D. Enrique por su natural condición, hábito y edad, eian muy diferentes de k> que desseauan, no estaban 
muy contentos; auiKiue d puddo lo estuuo mucho, poique quitó b imposición de b sal que haba puesto D. Sdastián". 



za y efícad^ movilizancb a sus £imiliai%s y a k nobleza en goieral en £avor (te las prete^^ 
de Felipe 11^. Enalmente, no se olvidaron de convencer a los letrados que ddiían dictar sus pa­
receres acerca de la sucesión en el reino . 

No obstante, para que la labor social resultase efectiva, era preciso que se tradujese en 
trama institucional y para ello resultaba imprescindible la colaboración de los letrados castella­
nos. Evidentemente, éstos no podían pertenecer a la facción "prista", en general contrarios a 
la unión, sino que fueron los miembros del partido "castellanista" los que condujeron la bse más 
ardua de la disputa sucesoria, con la llamada a Castilla dd Ido. Guardiola y el duque de Osuna , 
ccHitrolando después la administración central durante el viiqe que Felipe n realizó a Portugal. 
Así, Rodrigo Vázquez se distinguió en la importante labor de granjear para la causa filipina a nu­
merosos funcionarios, materia en la que tuvo amplia libertad para n^odar afecciones, caso de 
la Cámara municipal de lisboa, algo que le puso en relación con la concesión irregular de mer­
cedes que controlaría poco tiempo después cerca deltey^^. 

El 31 de enero de 1580 moría don Enrique. Poco antes había convocado Cortes y después 
de muchas dudas, el 18 de enero, declaraba asistir el derecho de sucesión a F e l ^ n, lo que no 
fue muy bien recibido, a juzgar pot kt reacdón de los representantes de las tíudades^, retrac­
tándose don Enrique de lo declarado. Tan dubitativas delfl)eraciones facilitaron el levantamiento 
de don Antonio, prior de Crato en Santarem, el 18 de junio, quien, tras turbias n^odadones 
con Felipe ü, se creía con derecho al trono. El Conde de \^mioso «tendió la sedidón a Setubal, 

^'Qlescoino aJiian de MasceR&^coosejeiodeEstadoyveedorde Hacienda, pariente d e b c é k b r e L ^ ^ 
(CODOIN, 6, pp. 36 y 2 ia J. M. MMCH, "^ aya dd tey Bdipe n y dd prindpe don Garios; doña leoiujr de Mascaren 
SociedadcasuHaam de excwskmes, 50,1942, pp. 201-21^; don Bernando de Castro y don íedro de Akazoba (COOOIN, op. dt, p. 
113 y 171); d icgUor Antonio de Gama y Alfonso de M>uiquetque ObkL, pp. 72,179 y 275). tonsejaion a ^̂  
personajes niás imponantes e influyentes de la sodedad portuguesa que habían <aído picsos en Akázaiquivii; coHK) E ^ ^ 
ses (bid, p. 41), los sdxinos de Cristobd de Moun (Ibid, pp. 46y 70), don Bondsco de Mascareñas y don t ^ ^ 
p. 52). U formufadón de las directrices de esta poUtica capCKkxa en Ibid, p. 347 Rdadón de otros p e t s c o ^ tentadas en A. D i M ^ 
op.dL,P.^5. 

^ AGS. E, 1 ^ 422, ̂ Mssm. Doctores Centil, Enrique Smogs, Ahaiez tadta, Raulo Alfonso, Manud de Acosta, B d ^ 
doctor Gatna ^bid, p. 3 ) . B 2 de a M de 1579, Cristóbd de Mouia escriba a Fdipe II: "Muchos dúis ha que deseo ganar al Doctor 
Barbosa; mas no ha ádoposlde por estar endhigar que estiYaunqueconozcoaLopeCentí], no es buen medio para cons^uir este 
fin'(Ibkl, p. 315). Scfae los partidarios de Fdipe I en F o t n ^ Santiago UliMN Y Moiraiiz, ¿a r e t o ^ ^ 
fimdíMei^issocitdes y siB caracteres geiiertdes: El Cotts^ de Boiüigfd: 15S0-1640. UCM, t e ^ doctoral, 1968, pp. 6 4 ^ . L PEDEN» 

VtCEiflE, p. 109. 
^ U licencia de Guardiola en AGS, E, leg. 422, s.n., 20 de nurzo de 1580. QuEffiOZV̂ UiOSQ O Memjpio d ^ 

o ftmv >etR(»i><feí>. .Antonia, lisboi, 1953, p. 99. 
*AGS,E,l«406,n.°50y69,Rodr^\^2quezalRey,21deno»ietnbredel579yCédubRealaItalr«o\^zquezdeArce,de 

16 (fe noviembre. K4M, ffls. 1045, £ 340r., Moura al Rey, 19 de enero de 1580. Sobre la compra de nKSeres y vareadores de la Ornara 
y otros ministros, a>id, E, 405, ff 210-1; 408, n.° 13,30,31,32,33,162,194 y 251, M p e n a Rodrigo Vizquez, 8 de enero de 1580. 
Borradores de las cartas en ffiVM, ms. 2226. QUEDOZ, O reinado del CardedDon Henrique, Lisboa, 1954, p. 396. Su bbor ante la 
autoridad municipal lisboeta permitió frusttar una primera tentativa de suUevadte de Don Antonio cuando murió d Rey: QuEonz, O 
mterrî gno dbsjDwemaforei.., {^. U-3. Una opinión deqxctiva de tal labor de compra en F. C«Ei^ 
tria, ViceIláelm¡uisidorMak>rdeBorUigid. CardealUgqdodoñipa. Govemadored^ioissobenmodos¡UsesB(^,Jiixa,Í96i., 
p. 17y4i 

"* A. OÍMVIUYBUKOEÑC^ <9. dt , p. 529. G. FMNCHI CONNB»G<¡K\ t^. dt, fols. 77v.81v. tGS, E, 1 ^ 4(8. 



276 fOlÉCIi, REUg^EISQUlSIQÓNENUESPmMa^lim 

donde se hailaban los gobernadores y los embajadores castellanos, a los que sólo salvó de un 
incierto futuro su aperdbinüento y la intervención del propio Vimioso. Huidos, recibieron carta 
de Felipe II en Arrajolos, en la que les relevaba de su misión y les ordenaba ir al encuentro del 
Duque de Alba, a quien el Rey había conferido el mando del ejército. Alba los halló en Estremoz, 
n^odando la rendición dd castillo. Allí, entablaron gran confidencialidad con d Duque, comen­
tándole la actitud de los notables lusos hada la causa fílpna ̂ ^ 

Mientras tanto, d monarca había salido de Madrid camino de Lisboa, dejando como regente 
al viejo Cardotal Gtanvda. En Fuensalida se unieron a la comitiva real, la reina Ana, d príndpe 
don Di^o, las in&ntas Isabd y Catalina y d archiduque Alberto; todos juntos libaron a Guada­
lupe, donde celebraron la Semana Santa, y de aquí se trasladaron a Badajoz, donde -d 5 de julio-
llegaron Cristóbal de Moma y Rodrigo Vázquez, en voz de héroes ^̂ . Accmsqaáo por el duque 
de Alba, Felipe II permaneció siete meses en la dudad pacense hasta que los portugueses fue­
ron sometidos ^̂ . Durante este tiempo, se configuró la fixma de gobierno que se s^uirúi en la 

jomada de Portugal, creciendo la influencia política de los ministros que le acompañaban, casi 
la totalidad dd Consejo de Estado y un grupo de letrados que fortalecieron la posidón política 
sirviendo al secretario Mateo Vázquez y al confesor Chaves. 

4. Su participación en el gobierno de la Monarquía desde Badajoz y Portugal 

Pese a que Rodrigo Vázquez hab& manifestsuio a Zayas sus ganas de "tt»nar la li^n^a para yr 
a servir a Castilla mi digio"^, su amplia esqierienda en materias l ^ e s y su decisiva intervendón 
en los asuntos p(srtugueses le convirtieron en un personsqe de gran relevancia política en la Corte, 
asistiendo a hJwttadePoftugal, neccmstituida en Bad^oz ̂ '. En día se discutió sobre la convenien­
cia de SKsptar la cesirái (fe los detedios a la OHXMía que ofrecían los Duques de Bcaganza, cuestión 

" lasnc8Qdack)aes<feD.Antonk>(xnkisseaaan»deftl^II,n.Add,2g2@,HS5'235.Sobiedle«^^ 
K OÍRIX»», n, 6 ^ ss. Angda VAISIIE, pp. 289-291.'Eunbién iu skk) ckscria coa g tu cfet^ 
67 ss. y por G. CoNtEsncc»]̂  op. c t , C174:^. BNM, ins. 10^, C 392C-394:: "^ fflotía de aqodla n o ^ 
&Ito oniy poco pan desacatar mucho a k)s gavemadaie deoiias cassas se vinieíoa a b a ^ 
Antonk) y nniriese d eiid)aiador de CasiUla. aceite a tener en cassa gente ífietcdxda, y asá les saB a recevir a la puette de i ^ ^ 
detuvieiDO, aumpK duni d negocio desde bs doce hasta bs tres de b mañana, y a esta Ixxa vino d conde de Vunk»^ 
D. Antonio inandabtiena,dandoaeniender que me davabvida,ypnHnetoaV.Magd. que sentí tanto esto comodpdigio de perddb". 
H««, a)id, ff 394t-595cA(S,E.,ks. « 6 , a» 196. COIXHN̂  32.19.1956, AlnalRiy^ dejuliode i m Sobrebstíicunsiandasye^ 
dd duque de Alba, VilliamS.M«]Br,0 Gran 0u9ue<i;jUba Uns^deE^añayEuropa, /S07-Í582. Madrid 1965, pp. 34^364 Sobre 
k» acontecimientos de b guerra, que aquí, no nos interesan, véanse bs cbias citadas de GfflKM ix Cóioxiu y HERKMY TotOKSaL̂  

'̂  COIX)IN, voL 27, p. 286 y 33(V̂ 331, Fdipe n al Duque de Medina Sidonb, 5 de julio; 34, p. 332 y 548, Aba al Rey, 5 de julio; 
40,p.308,329y34a 

* (^ .dt ,32 ,pp .6 -7 . 
'̂  AGS, E, 1 « 408, n.<> 196, Estremoz, 2 de julio de 1580. 
'̂  De tal Junta forinaion parte d Ihxpie de Osuna, Cristóbal de Mouia, ükx Rodrigo V;izquez, Doctor Molina, I<^ 

Presidente de Indias Antonk) de Fadilb, Conde de Poitalqie y Marqués de Aguibr A(K, E, kg. 423, E 330-3. Qt, por QizDnz, O Al-
(erngna.., pp. 2444. Entie otros cooMtidos, llevó a eOa, junto a Molina hasta ( ^ muiió a finales de julio, bs petídones de grada res-
pecto a dedsioiKS previas de b Junta. IVDJ, e. 6, c. 13, s i , Rodrigo Vázquez a Mateo Vázquez, 16 de agosto de 1580. 
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de profundas implicacKHies en la que se reprodujeron las discrraandas acciónales de "romanis­
tas" y "castellaniscis" sin que se 1 1 ^ ^ en princ^io a un acuerdo ̂ . Cuando se consumó la victoria 
del Duque de Alba sdxe don Antonio, el 25 de agosto de 1580, los Maganza, a los que había esta­
do presionando el onbsqador del Duque de Saboya en connivencia con Rodr^ Vázquez, se xpre-
suraron a enviar a don Rodrigo de Alencastre para hacer pleito homenaje a Felipe U, quien vdvió a 
scxneter a la Junta "lo que se avia de haza: assi por ntí parte como p(»: la suya". Oadas al apoyo dd 
Conde de Portal^re terminó imp(»üéndose el voto de Rodr^ Vázquez de no aludir a úl cesirái 
en d acuodo con los duques, h que indica la gran influencia que tenía tanto entre los miembros 
de su £icdón como ante d rey ^. 

La manifestadón más dará de tal ascendiente se evidencia en el ascenso que tuvo en 
(xden a contfdar la gnda real. En premio a sus arriesgados ofidos en Pt)rtugal, Felipe n decidió 
usar de Rodrigo Vázquez de Arce y d doctor Mdina como consejeros de Cámara, de modo que, 
en Badajoz, este organismo se desdobló espontáneamente: por una parte, se formó la que 
acompañó al Rey a Portugal, compuesta por ambos letrados con funciones de asesores, y por 
otra, se mantuvo la Cámara "tradicional", residente en Madrid y compuesta por Juan Diez de Tu-
enmayor y Juan Thomás, con fundones meramente administrativas^^. Sí se considera la impcn:-
tanda de la cercanía a hfimsgratiae, personiñcada en d Rey, se comprende la importancia del 
primer organismo, que supervisó y dirigió todas las dedsiraies de la "Cámara de Abdrid", como 

^ A ^ , E, 422, en Qudraz, o mierri^pio..., pp. 24M. Sobre d coinp(xtainieiito de kx Duques a to 1 ^ 
GOMES BRtMCO '̂Aatitude (ks duques (te Bcagmja, D.Jcooe D. Cataiiiia, na Clise de 1580*, Cbf^g^^ 
1940, pp. 79-102. AGS, E, leg. 423, ff BV3, pub. por QuEnoz, op. d t , pp. 244-246. Rc)diigo>«bEqaez descal i^ 
"En la roesnuí lespuesu (de Guaidkda) OK pateze que file el doctor Molina y aunque al pciiKi^o des6 en duda si seifa 
ziazkn después de a«er oydo k» VDUK de todos se afirn» que baUíia a añendo siem{»e dudado si peijudicatia a los sucesoies me 
paic» que inclino en que les peijudicaria auntpie siempre file con poner dudase El punto más Qainatiro dd voto de Guaidida era 
que conbaceptad&i'ietmddeiecho de Su tfagd. muy tn^nombreyboz en tododmundoycobcara mayor crédito dd que tiene 
ibaonte juamtíiii»/como ante todos ke ( H i n c ^ dd mundo* (subiajiado por nosotros). 

''AGS, E, 1 ^ 416, £ 191 y 423, s.a, IbÜ, E, 408, n.» 279, parecer de «odiigo Vázquez, en Bad^B, a 8 de novieniKe. H de 
Guatdida, IbhL, 422, SJL, 5 de noviembre. Q de Kittalcgre, en Ibid., 423, n.° 142-3. Ala luz de los acontecimientos de 1640, no sabia 
Rxtalqre la tazón que le aástíi al escribir *no tengo por (pKstion de sustancia ahelear si la ce^tn peijudica a los sucesores de la 
Duquesa, ixesupuesto que este Reyno no se ha de pieytear jamas, y si d que huviere de (xetender d Reyno esu claro que i de dezir 
que no le pei)u¿ca, y no a de espetar que se to decbuen en juizio ni d Rey que Ame de Espaiia, se ha de allanar a dk)^ q impoca mas 
que le peijudique, o que le deie de peifudica^ pues se ha de averiguar a puñadas*. Los duques y su faqo d duque de Barcdos teimi-
naiian jurando a Bdipe n en >nilaboim d 24 de didendne, coocediénddes después d'E>isótt de Oro y d títub de Ccndestaides de 
Portugal A. FsR»î a>EZ CoiiiUX)̂  (>^g9r» JiW)> J ^ / « A.., p. 94. El Rey haiía e n t t ^ dd Ibisón al Duque e^ 
1581, cattade Bdipe n a sus Mjas, de ese día, en C M o s t f o / ^ ^ f l a s m » ^ , ed de F. J. BoiJZA AixuEZ, Madiid, 1988, p. 

% U Cámara de Castilla llevaba tiempo ̂ endo objeto de pi^na entre d gnjpo heiedero de E^^nosa y d piDdive a iloma. J. MtR. 
lt«EZlA[L^CJ.ixCuao6MoiiuB,"Uadministiacióa de la Giada Real: los miembro de la Cámara de Castilla (15^1579,e^^^ 
Mllán,ed.,insMlUc»i)nesí.., pp. 25-46. Sobreds^nificadode b jn>i»i, A. H i&SM^ 
cfta fbonomíii dlí i i a<<ftmi en ¿I é d ^ moáema, Madrid, 19%, pp. 151-176. Mi teoVí^^ 
dez de Ij&ona, pasando a ser Pre^dente de la ChandDeiü de \UladoBd Rienmqnr señaUía bs cédulas de la Cámara desde d 1 de oc-
tubre de 1572, con Mdasco y Hernández de liévana. Juan Thomás entró en la Cáman en sustitución dd Ida GasGÔ  muerto d 27 de sep-
tieadm de 157i seiialaodo por priinera vez d 1 de noviembie. A(S, c e , LC, 146, C 316v. y 153, £ 143c U existencia de varios Swos de 
cédulas de la Cámara fechados en ciudades lusas y señalados por Hienrnayor y Tboinas-por ̂ eni|do d a ° 158-, se eq)lica, a nuestro en-
tender, pnqueeranretnitidas con la firma dd Rey parasuasientoaMidrid, puesto que existeoonstanciade que Riemnayoroosede^ilazó 
a R x n ; ^ Al iBisi» tietnpt^ otras cedidas eran se&^adas por Rodrigo Vázquez, con» veieimis.'Qn irr^ite fbima de despacto 
grada se extendió, en B a d ^ a las peticiones de k» potnigueses (AGS, SP, lib. 1455, £ 26, d t por Unto, op. dt , p. 74). 
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pasó a ser conocida durante hjontada ^^. Cuando el Presidente Pazos advirtió la re sdudón de 
Felipe n de servirse "en la nueva Cámara" de Rodrigo Vázquez, trató de equilibrar tan importan­
te logro pidiendo al monarca que se desplazara a asistiiles como oficial de la misma el secretario 
Juan Vázquez de Salazar °°, al tiempo que comunicaba su temor a que ciertas quejas sobre la 
condición de su compañero Molina, afectasen al despacho de la Cámara, recomendando la sus­
titución de cualquiera de los dos por Juan Diez de Fuenmayor, en la esperanza de que, con su 
delación, el removido ñiera B o d r i o Vázquez . Pero la muerte de Molirá a finales de julio zanjó 
las pretensiones de Pazos y el Rey decidió ocupar al doctor VillaMe en su lugar, después de 
haber pensado en el doctor Gamboa . Poco después, ViMañe condudtía una visita al ejército 
d e Alba en cuya preparación también intervino Rodrigo Vázquez ^. 

Pero, consciente de que este organismo era provisional y que solo duraría hjomada por­
tuguesa, trató de fortalecer su posición y alargar su influencia solicitando la equiparación de 

'̂  AZ, c 146, a ° 3 9 , Rodijgo Viapez al Bey, U de dicienibR de 1582: "^ la Cánma (fe Madrid/se hab& 
El desempeño de las AuKknes de camarista por pane de Rodrigo Vázquez desde 30 de )uHo de 1580, en AGS, ce , I£, 159, £ 195£> át. 
porCJ. DE CARUSMOBMis,ñ)fftKa>fiinansiisen efs^AfV; op. tít, p. 186. 

^AGS,F^kg.lO.Pazo8alREy,l4de)uBodel580.Adkjiespondi6d8e)fiespondi6ccnun&Kletcrminado'estabtoesiparf'^ 
''Oiid, Fazos a F d ^ n, 25 de ̂ ltto de 1580. ^zqoez (fe Alce le había escrito sobre h condkióa de Mdiiu que eta rigUa e d^ 

quatelad<peno8eoontoutaq)nlasuyaeque<temejorgamsevianietaasewsuplasaddC°~.S)rdsiienesta<)pynkmesd^ 
ynooineidente pa» los nqocíQS que ay se hubjuen de tiatai; poique staon siempre e n c x n t t ^ 
idendok oQfgial muy pRKtk»̂  todo andan muy fueía dd camino e cuiso que los iK^o^yos deboi tener: de mas acunas p e o ^ 
que acá an acu(^ido y acuden a pedir cosas que fe an qdo dentadas, vyendo la lepulsa de los de acá acudyian a los (fe alia e no staodo 
advertydos, akan^ann ddlos b (]ue desean, todo esto pesada e tendria buen espedyente á VJtL fÍKSse, serado mandar a uno de los dos 
que alia staa ((]ual mas a gusto de VJl fiíesse) se vynfesse aquy, a servir d Caiis.°, y b Cámara; e <]ue en su h ^ & e r i ^ uno de los dos 
que acá stan, que syV.M.tnandasse que sea fiíenmayorpodiia servir (festefflyidsteiioy(fe cosas mas (]ueay se tiatan(]ue pon todo tiene 
tafento com pntka y experiencia..^ U vinculacite de Juan Ofez (fe Rienmayor con d partido romanista ha skfo captada por J. AtonfNEZ 
MDi/lN, "Afejandto Etrne^ b Corte de Madrid y la Monaiquí) Católica'. £ 30. 

'̂  IVE9, e. 21, c 32, n.° 809. Fazos a Mateo Vázquez, Madrid, 20 de ooidxe de 1580. El Presidente conoció su llamada s ^ 
cuando se convirtió en un insistente rumor por tbdrid, p(w lo que dirigió a Mateo Vázquez una airada carta acusando de vago a Wlb-
£ñe y denunciando a la vez la forma de gobieino que fe posteigabo. 

®jyCS,GA,l9 94, n.°l65. Juan Ddgado al Ifey,8deno«fembre de 1580.'Fues^ l̂la&ña es venido entroanto que 0^Juan Nuña 
se podiíltiatarcQndkxfieacfehazeryhazerlos despachos para cuyo efectoaaes días di aJ^povaldeMoialos puntos pota que añadiese 
los(]uemasfepareciesejfsiená>Ki4Ulserviii>sepodiiadarparteaB.°VizquezyjuntaslosdosencasadeR°Maquezl^ 
pota hablar en todo lo q. a de hazer y bazetse los deqiachos paia que VJ4d. los vea". CCfflOIK, 33, pp. 2756, carta de Aiceo a Za)ias de 30 
de nonembredelSSOCODOIN, 32, pp; 32,513^^pp.534y567,canas de A l n a Z ^ de I,10yl9deseplfenibredel580yal secretario 
Ddg)dode9de febrero de ISSl.Uvisita de \Ula£úe no fiílminócaigoopiDceso alguno por tenerdvalorátnbólioD de reflqar la deca^ 
taciónddlfeyporlosfa)radbsaUebnece^daddevertebcudgafaieri»de$detoti^Unavezinás,CoNNESi!i(xa(]iop.c^,ff2 
ofitcedmás atinado cuadro de tal oposidán durante la guerra (fe ftKtugal: "Pedan, que bbn muy fafenquanto en aqudla corte precedían 
las letrs a las armas, Pues todos los q en esta empresa havbn pdeado sin dbs havían quitado a los soldados d fruto de sus fatigas, y d 
Brernio de su sangre, PUesdHeyhavbsalisfiía los deseas de aqudos, a » lododcoolnwqhanan podido desear; stohaver dado pceiigo 
alguno a los oiros-< Yeslo lo probavan desmenuzando los cargos q havb dado al Duque de Osuna, y a los demás embsxadoies, poique 
afmnd)an,yaaansi, que no anhdan todos k» grandes de españanyaspiranaotro cargo que al servirteyes de Kipoies, Al qual procuraban 
stU-pormuíJxis grados y(|ueestehabíiieservadod8eyparadIXiquede0suna-' Delosdemasseñoiesyncblesdecbnnodesardlcs 
nii^una olni cosa tanto corno ser de b Cáinara dd 8ey y queste h ^ fe haña dado ya a Don J^nval de Mora juntamle. con los inemrcs 
ofifas. (fe Rxtugal: Ibcaban tainUen en ks oydoies dd Consejo Real, digiendo que no piieden dios piecendercosa mayor que ser dd Con-
s ^ de b cámara que es un MMnal de tres o quatro doctores escogidos que consultan y tratan de conceder los perdones, y bs otras cosas 
(fe grada con d Rey, y que estt c a ^ fe tenía ya Rodrigo ̂ ^aquez y diofe tambfen al Doctor Luys de M(jina prefiriendcje a otro muy mas 
arit^juo-'estasyoog ñus aiiomdaspahbras (topan ynoonsideíadariiente aquellos seJdadosoMbliienda militar: ~''. 
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ambas Cámaras, incluso en el estilo de emitir los documentos con el fin de fusionarlas a la vuelta 
del reino vecino . Encumbrado a situación tan ventajosa, que desde entonces no haría sino 
consolidarse, comenzó a estrechar los lazos de amistad, yz en Badajoz, con el poderoso secre­
tario Mateo Vázquez °^, ante el abatimiento de Fuenmayor y la resignación del propio Yúiabñe, 
quien no parecía estar muy contento con el p ^ que le tocaba jugar . 

Como miembro del grupo "castellanista", Rodrigo Vázquez controló el funcionamiento de 
buena parte de las intitudones residentes en Madrid, táes cono, d C(Hisejo Real, asistido frecuen­
temente por Antonio de Eraso, secretario de oñdos de justicia, d confesor Chaves y d AxtarVUlar 
M e . Con éste último, f^ d reparto de materias entre Coisejo Real y Cáinaca de Castilla e impu«> 
la decisión a tomar cuando ke camaristas de Madrid tento diferencias. En general, las petidcmes de 
gracia y merced libadas al Rey, fueron remitidas a Rodr^ Vázquez, quien qerció diligentemente 
su papd de adininistrador de hgr(acto . Una de las parcelas que le otñgó mayor poder fijé h ^H^ 
badal de las propuestas de OMisejeros y c(HTi^d(»es que hack Pazos, que spovedió para doau-
totizatlas y promover a sus dioites . A su vez, junto al despacho de las materias que atendk antes 
de abandonar Madrid, como las inquisitoriales ̂ , vigiló <Mcas especfficamente p(»tuguesas. 

Al mismo tiempo, Rodrigo Vázquez basó gran parte de su influencia en la participación en las 
Juntas ^^ Li multifdicadón de estos organismos fue la fixina idónea de despadiar las materias en 

^ IVDJ, e. 21, c. 31, n.° 201. Sn fecha, Vizcjuez (k Aice y Mdiía al Rey. "IJS pnwjsiones oidinai^ 
Cámara <f<e aquí ocuntotn conveiKliia (pe saliesen en estib uidfi>nne que bs q w se despachan ra 
suba de mandar ( ^ pora elb aya un (£;ial q w sepa d dicho estUo o k> que en esto m s oraibenga al seivisk) de V i l ^ 

^ lUd, e. 21, c 32, n.° 809,20 de octubre de 1580, intercede por el Mjo dd Ida Banionuevo ante d secietario^ mientras trâ  
taba de ̂ tuar en la Cnte itineíaate a las criatuias de este. 

^ btentópordk>de^ndiarórdenesporcaitaddseaetaik>en\iczdeporc6duliiealquedefaíaseñalarRodiigo Vázquez, IVDf 
55,c72,aiad]n,n.°2a Beto en todocaso^ terminó siendo noadxadocamaiJstaenÉwiad22 de inaizodel5@enAGS,GC,IC,i;7,£286i: 

^̂  Entre los múltq>les ejerajáos, WDJ, e. 8, c. 12, w i I, s i ; e. 21, c 32, n." 457; BAL, e. 51, c. 67, n.0 » ; e. 55, c 72, c IV, n.» 
91; e. 56, c. 75, s.ai e. 59, c 80, n.» 1 y 2. AZ, c l29 , n.» 124; c l46 , n." 190; c. 150, n.» 19 y 41; Bl, Add. 28263, ff 257t-258t en C ROA, 
.Corre^wdenda Privada.., pp. 253-254. 

^ De lo que existen numerosas evidendas:AZ,cl46,a<>197y209,^i>üydiciend)re de 1581 IVI9,c24,c38,n.°326, Rodrigo 
Vázquez al Rey, octdxe de 1581;"% visto la petidÓB que a VJiid an dado don diego de ájala y consortes tcgldoies de Ibieda.. siendo 
Vitidservido$epodradarsabIe;edulaúldenandoenella...^Yadenlás: "avistóla merced que pkkaV.Mddalcayde de atdl]a...ypatesse 
que no se le puede con;edec..".IVI9, e. 58, c. 79, c 9, n." 8, "Lo que pide Antonio Mansa» siendo andns partes portuguesas, pudiera Su 
Md. faa;edo^ El Marqués de Mondéjar le agradeció d despadio de una cédula cmi sus g ! ^ pidiéndole su intercesión para que d Rey le 
concediencierusuina,AZ,cl46,a°191. Ante cierta petición de la Marquesa de Mcnd^ieoameodó al Reyddespad» de una cédula, 
AZ,c 146. n.°19i En febrero de 1582 escribíaaHateo Vázquez: "buehoseñabda la cédula de don IMiD de Mdasoo ÎVEg, 
cuad 9, a ° 7. bduso d Cardenal Quitoga acudió a d para que ayudara a su cnoturn Hernando de Baiiientas, AHN, Inq, 1 ^ ^ 1 , n.° 
27,Ro(tógoVízquezaQuirDga,9de octubre de 1581. Otros ejen^los en IVDJ,e.58,c79,c9,a<'7yAZ,cl46,n.''201. 

® Ejemplos de tal acción en AZ,cl42,a°49, Rodrigo Vázquez al Rey, 23 de didembte de 1581.; IVDJ,e.45,c58,a°36;AGS, 
PE, kg. 10, Pazos al Rey, 10 de noriendxe de 1581; AZ, c l 46 , a ° 208, Rodr^ Vázquez al Rey, 15 de septiembre de 1582. 

^ templos enAHN,Inq.,lib.358,(83v.;]bid.,ia>.249,S248v.-249ceIVDJ,e. 8, c l 3 , s j i . 
^ Sobie la edosióo de bs Juntas como 0Kxk> de gobierno, J. M«nt«z AliiLta, ¿a Cb>te ieAi(pe iií pp. 32 y 33. De las primeras 

en constituirse fueron b formada entre Delgado, Rodrigo Vázquez, Juan Núñez y Juan de Mía^iez para tratar sobre los alinojarife280^ 
de SeviOa. AGS, GA, kg. 9 i a ° 180 y 181,16 y 17 de diciembre de 1580. IVDJ, e. 21, c. 32, s. a , Rodi^o Vázquez a Mateo Vázquez, 29 
de diciembrede 1580. H, Add 2823, S 249r.v., CRiB^ <2)r>89)ondbidaMwid^ 
por Rodrigo Vázquez, Ddgado y Juan Núñez para tratar de b consulta enviada por Juan Vázquez de Sdazar sobre devolución de su 
{uiisdicdón a k» alcaldes de bs Órdenes., BL, Add., 28368, £ 130. 
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una Corte itinecante necesitada de respuestas inmediatas a los problemas planteados, al tiempo 
que vigilaba h actuadái de los Consejos, residentes en Madrid, en k ^licadón de su jurisdicdái. 

Por su transcendencia en el contexto de las luchas con la ficción "papista", ofrecía espe­
cial imponanda para estos ministros d control de las relaciones con Roma, lo que supuso una 
multiplicación de los conflictos jurisdiccionales^^. El dominio de este campo aumentó con la 
asunción irregular por Mateo Vázquez de la secretaría de Patronato Real que había desempe­
ñado Gaztelu, importante conquista, aunque pasajera, que coincidió con su nombramiento de 
secretario de la Suprema, el 11 de enero de 1581^'. La tensa situación que provocó el apro­
vechamiento de los espolios del Obispo de Plasencia —con excomunión del corregidor y de­
tención de los criados del colector— y otros casos, hsbíi conducido a Felipe II a constituir una 
Junta en Madrid que tratara sobre e}q>olios, sedes vacantes y retención de bulas apostólicas , 
cuyos acuerdos fueron supervisados en Lisboa por Rodrigo Vázquez, el doctor Villa&ñe, fray 
Diego de Chaves y Juan de Idíaquez, constituidos cnjunta^^. Si correspondió a este último 
el asiento de los acuerdos y el manejo de los papeles, las decisiones que se tomaron fueron 
las amparadas por la tuición del Confesor y Rodrigo Vázquez. Aunque no de forma sistemáti­
ca, sus reuniones yz parecieron tener l u ^ en la celda de fray Diego, al tiempo que se trataban 
más materias que hs religiosas , tendencias que cristalizaron en mayo de 1582, cuando, 
aprovechando la muerte de Juan Núñez de lUescas , el rey ordenó la indicción de una Junta 
más estable —se ordenó su reunión cada jueves— constituida por el confesor Chaves, el doc­
tor VillaMe, Rodrigo Vázquez y Juan Delgado, con Antonio de Eraso como secretario. Esta 
Junta fue conocida como Junta de Santo Domir^o por celebrar sus reuniones en el monaste-

^ A. fómiiNHZ OwADOk op. d t , pp. 251-301. Si en Badajoz habían intervenido en tales m a t e ^ 
teádeme de Órdenes BKUb )r d Coode de ChiiKlióa, que inaniuyknn emievistas con d l^ado Riaito 
CUnJión aMateo^Qapez, 3 de octidm de 1580), en Ehw Juan de Idk]uez (Ibid, e. 21, c. 52, n.° 82, Juan de U í ^ ^ 
(pKz, 2 de enero de 1581). RKÜDa, ca&k) dd &«« leal, fue sustituido por Juan de Idíaquez. 

^ AZ, C136, n.° 145, en que Fedro de Castro se ox^tatula d 6 de fidxeio de 1581 por la orden dd lejr de ocupar a Mateo 
VSzquez "en to de bs ^ M a s que tenb d sectetaiio Martúi de Gaztelu^ Con» consitiatio de bquisicióa, Rodrigo VSzquez fiK ootn^ 
sicnadoporQuiíDgapiia tonar jutainento al secretario real, consumándosedlS de matnenAbrantes ante AnttHiio Gómez de Ecaso. 
AHN, Iiq,, U). 1 ^ C 5£ y ss. H nombramiento de Hateo Vázquez, en Ibid., Ite. 2 H £ 7c r 295, C 7c, dL por J. Mwitaz t ^ ^ 
SiNCHEZ ftniL^ "a Consejo de Inquiádón, 1483-1700^ Ht;pii»M Jiiicni, 44 ( 1 ^ 

^̂  AGS, I ^ 12, sjL Cdipe I ordenó su reunid a Fazos desde La Caldosa d 29 de mayo de 1581. Sus intq;rantes en BNM, ms. 
6278, £2».). 

' ' M í , e. 21, c 31, a" 27a Mateo Vázquez a Fray Diego de Chaves, 28 de juBo de 1581. Ttaa Soc: Han visto )a k» señoress Vi-
Ba£rá y R° %zquez bs lesohicknes de b Junta de Madrid sobre las qtexs dd Nun.° f dd Gollecior y porque Su K ^ qutee que se 
jumen con VJ>. rma. y se hale también presente d Soc don Ju." de klíiquez pata á resultare ser necessatio hazetse algún despacho paia 
Roma, sera V.R Kna servido de matxlanne avisar paní que dia y hora podre dezir al señor don Ju." q concierte la Junta,...*. En ocasiories 
entraron en d b tninistiQs aqia presencia eca puntualmente necesaria a n m Gabtid de Zayas: IVDJ. Ibid., c 32, tt.° 701, Hc)drigo Vázquez 
aMateo Vázquez:*... Otro porticubrquetocaaks tres monasterios debocdentergetadebmesma9udadyal obispo se ttatóen presencia 
dd $.° gidxid de Zqas que tenb ks papeles..*. Más infixmadón sobre esta Jurua en n/DJ, e. 91, c 130, n.° 31, Juan de küaqoez a Mateo 
VSzqttez,28y 29 de enetode 1582. AZ,cl42,n.<>107,MateoVSzquezaJuan de Idíaquez, 17defitrero de 1582. 

^IVI9,e.90,cl27,a°l60,NodrjgoASzquezaMaieoVizquez,14dei«os»del581:*EntodeCüahom 
Ju.° de Vlaquez ayer en S.° domingos..". AZ, c 129, n.° 80, d rnistiio al tnismo, 16 de octubre de 1581: *Aqui van unos partícubtes para Su 
Md. que vjn. vera y aunque los comunique ayer con d padre £ d i ^ quiso que b resolución quedase piia oy y assi abiendo budto cy aUa 
tomanxisbqaevaddios...adonju.°de1ílíaquezsediok) acordado endn^otíoddcollectorylos donas de quedmeembio papeles...". 

^ . C. HmOffiCh, ConespondenciapriBada..., (q). 241-3,261-266. 
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rio donde posaba Chaves , ocupándose de la generalidad de los asuntos, con preferencia 
para los hacendístícos. El fortalecimiento de los "castellanistas" que supuso tal decisión se in­
fiere del disgusto que mostró Delgado por no desempeñar la secretaria de esta Jimta, reac­
ción que contrasta con la alegría que embargó a Antonio Gómez de Eraso ̂ .̂ 

Con todo, esta via de sustandadón de los negocios vio comprometida su eficacia por los nu­
merosos negociantes que se desplazaban con sus peticiones ante el rey en vez de acudir a los 
consejos en Madrid ̂ , entre quienes destacaban los apelantes de sentencias de los alcaldes, pro­
blema que trató de sdudonar una Junta formada por Rodrigo Vázquez, YÉaíañs y el alcalde Teja-
dâ V La resistencia del Rey ante esta avalancha paredó ll^ar a su lúnite en el verano de 1582 y 
fue aprovechada por los "castellanistas" para í^imtalar su doninio limiondo el acceso a la persona 
real ̂ ^ y dictando unas "Advertencias para excusar a Su magestad algo del trab^o ordinario", que 
les as^utaron el control de la generalidad de los asuntos, pues recomendaban la supervisión de 
los ps^les de la Jimta de Santo Domingo en solitario por perscmas "secretísimas y de gran con­
fianza" ^^ "Mes serían el confissor Charos y Rodrigo Vázquez de Arce, quienes entendiere»! por 
orden del Rey de las petidcmes de su hermana la onpecatriz Mark sobre la herencia de su sobrino 
don Sebastián, para pagar importantes deudas. Así, se fortalecía la tendencia de Rodrigo Vázqi^ 
a entender de cuestiones hacendísticas, en la que se había iniciado elaborando informes sobre 
consultas dd Consejo de Hadenda con Juan Núñez ̂  y recibiendo las infinmadones que el Ldo. 
Chumacero de Sotomayor instruía contra varios ministros de Hadenda^ .̂ 

^ C J. DE CABÍOS Moiiuis, op. dt , p. 181, fcfiete la edodón de esta Juma, lepiDducieixio h óiden d^ 
D^uk) el 20 de mayo de 1582 p , Add 28358, £ 54., ahKUemto a un posUe precedente de la miaña en una Junta c o i ^ ^ 
pan tratar de la venta de vasalk» ^VEJ, e 76, c 102, £ 101). Además de bs que aUK dtan, inás lefbendas en C RDA, ú ) ^ ^ 
MwBÍi.., pp. 241-2^, 261-266 r 273-i Aunque ya antes de esa fixha paicda coootw por tal esta Junta:'lo que pareció en la J 
Santo Dominga visto to que esctive Hernando de Viga y Chamaceía..''^J, 3&L, p. 187, c, abril de 1582). B 7 de tnayoy en Alneirín se 
respondió "En la Juma de StaDaningoAGoaassta.de Presidentes de 21 de a M de 1582—k)deagcB.gentir.0bU.,e.56,c74,s.n.) 

" AGS, GM, 1 ^ 126, n." 326y 329. la inquina entre ambos, en IVDJ, e. 51, c. 67, n.» 86. 
'̂  ^empk» de esta concurrencia en IVDJ, e. 55, c 72, a ° 117, Mateo Vizquez al Rey, 1 de didembre de 1581; AZ, c 146, n.° 

2(0; Ibid, c 137, a ° B2, RcxMgo Vázquez a Mateo A^oquez, 15 de octidxe de 1582, opo^dón de Rodrigo Vázquez a la p e ^ ^ 
pueblo de Osuna de que se determinara en Lisboa un proceso pendiente en el Consejo Real C... menos se pueden traer aqui mas de 
ochenta pco^sos que ay scbte esta causa en el q."")! BL, Add. 28.370, £ 77, Rodt^ VSzquez a Mateo Vizqoez, 30 de enero de 1582, 
pub. por C. RIBA, op. dL, p. 272. IVDJ, e. 55, c. 72, c m, n.° 14, Mateo Vizipiez a Felipe n, Ehas, 14 de fijxero de 1581. 

*'IVDJ, e. 8, c 12, s i Sus coidusioaes de 29 de junio de 1582 influyeron en la refi»ma de k» alcaldes de didendxe de 1583. 
Sobe la presencia de Ujada en la/omoiii, L Cfflffiu oe CóiDOB», n, p. 632. 

^ lUd, e. 51, c 67, a ° 90, recomendación exitosa de Mateo Vázquez al Rey para que no fuera un petidonatio ante su persona, 
pues "es rezia cosa (pierer venir tantos estando vuestra Magestad tan necesitado de tiempo pora tanto como ay que hazer de lo lepre-
sentado...". Ibid., n.° 96; "aunq. harto cansado aun mucho mas que anoche he leydo esto/...". 

^ AZ, C142, a ° 28,12 de julio de 1582. Las materias de inquisición serían conferidas "a s ^ su Magd. por el secretario ddla" 
(o sea Mateo Váz^iez). 

^ El emotivo encuentro de Febpe n con su hermano, en Muja d 4 de m ^ de 1582 sería narrado por el Rey a sus hijas desde 
Almdrim d día /, en Carlas de F^U^., pp. 67.69. L CtatsMix Cónxm, op. d t , n, pp. 626-7. G. CoNNEsnccn^ op. ctt., S 301v.-
302v.1htarDnCh3«esyVázquezdelasunffid6de noviembre de 1582, IVDJ,e. 101, c. 149 bis,S12%:-v.,l^-134t:,136r«J.Itoi6iEZ 
MiiiN ha subrayado d valor de la enqjerattiz y sus hijos como pdatizadores de un grupo de poder que potenciaba bs relaciones e 
intereses de la dinastía. A ^ eíjo6«emo <fe ¿ I / H M » <fe Afoc^.., en prensa, p. 1 y 2. La Ux>r con Juan Núñez, en H , Add. 28J68, C 
181 y 183,31 de didembre de 1581 y 1 de enero de 1582. 

" IVDf, env. 21, caj. 32, n." 706. 
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En el otoño de 1582, se presumía un pronto regreso a la Corte, pues, había concluido la 
reforma de la justicia portuguesa ^. Por ello, se ordenó a los principales ministros que perma­
necían en Madrid no remitir más papeles que los inexcusables. A comienzos de noviembre el 
Rey escribió a las infantas que esperaba partir "cerca de navidad", pero la inesperada muerte 
d d Príncipe Don Diego, d 21 de nowembre de 1582, al que habían jurado las Cortes de Tomar, 
obligó a Felipe n a retardar la partida con objeto de que los tres estados lusos formularan el 
juramento a su hermano FéUpe, que tuvo lugar d 26 de enero de 1583. Consolidado así su do­
minio en Portugal, a cuyo caigo dejó al archiduque Alberto, partió Felipe n de Lisboa el 11 de 
fd)rero, "cosa que dio gran pena a todos los que amaban la paz y mucho contento a los sedi­
ciosos" ® .̂ 

5. El regreso a la Corta. La persistencia de los cambios 

Con el retomo d d rey a Madrkl, d aspeéáente de los n^ocios sigaió afectkb por la piovi-
sionalidad, por dos razoi^s: la eventualidad de partir a Monzón a cdd)rar las repetidamente re­
trasadas Cortes de Aragón —se emprendería por fin viaje en enero de 1585— y el inevitable 
atasco administrativo causado por la ausencia de Felipe n. Esta situación trató de ser paliada por 
Felipe n valiéndose de los ministros que habían sostenido el despacho en la reciente jomada, 
confiándoles a lo largo del resto del año 1583 y de 1584 la supervisión de los asuntos de gobier­
no, en princ^io sin asignadón especializada, aunque sí con un campo preferente de actuadón • 
A Rodr^o Vázquez le correspondió atender, además de las materias que había dqado al despla-

^ AK, £ , kg. ̂  Sabie d b Mb^aron des JontiB paialdas: una ibraadz sób por pom^ueses, d o b j ^ 
dller Mayoi; Fauto Alfonso, Fedro Baibosa y lorenzo Coma y otia por Cris^^ 
y d secitaijo GabcU de Zayas, «xxdinadas por Rodrigo Vázquez de Aice. F. Cffiíiiô  O « i r ^ U K J u ^ i ^ ^ 

ed dt , p.79; G. CoNNESMKW refiere que en estos últimos meses "Andábase a toda furia d Rey desoccapando de k» 
0 ^ , op. d t , tt B5t-339». 

'*'Así, por ejempk), d Onde de CMndión se ocupaba de temas ai^oneses e italianos, peiD tand)ién de la leeseructunc^ 
de kxaksddes de casayc(Me,eintervettíacondConde de BanijasyddeBuensalida en lajunta instituida para iq^afflentark>s"lk^ 
y Cortestas^ S. KRN/ÍNDa Co^m, "U nobleza cotesana: Don D i ^ de Cablera y Bobadilla, Ibcer Conde de C U n d ^ 
MuAt, Zd Ú>rtt dr A % J( Madrid, 19H P'2^. El poblante estado de ks Mgodos, que despadnba OMtinuamen^ 
tes(AidQnes de M p e n y se advierte en la contestada que dio a Mateo Vázquez cuando se quejó de su posteigatíón en beneficio 
dd mismo Chinchón o Juan de Ubquez. Se bmentó'de que caiguen tantas cesas que no nos podamos dar manos a días yo prino-
pálmente y lo mas que nqodo con don Ju.° de Idiaquez es solo d tiempo que tardan en traerme la oomyda/y ctm d qe. d que, pa» 
desde <pie ya no veo a leer hasta que tiaen vdas tanto con el uno y d otro algunas huellas pora hazer un poco de cKicicia.. los 0 ^ 
dos son muy diversos y yo he deseado ana llaman» aunque sino fiíese pw ver los papdes que me havds emUado^ pues no ha sido 

pasible vellos en estos dias por averme quedado muchos represados de los dias pasados que di tantas audiencias... espeto Oamans c' 
maitesodmyetccdesyde a l adelántelos mas diasque yo pueda unaodos botas cada dia pues... espeto se podran ir hediandoapaite 
muchas cosasytanitooeo habremos de ver los papdes que acaten^ que me havdseinbiadoyotiDS que tenga.." (IVDJ.e. 55, c-
72, cuad. 15^, Mateo Vázquez al Rey). 
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zarse a Portugal ̂ quisidón, Guerra) ^̂ , al despacho de la Cámara y de los asuntos de hacienda, 
materias que ccmpatíbüizó a duras penas ^ . 

Concluida la división del Consejo de Cámara con el regreso a Madrid, Rodrigo Vázquez 
señaló sus provisiones desde el 31 de mayo de 1583, poco tiempo antes de que se produjera 
la relegación de Fuenmayor ^^ Pero la vinculación con asuntos económicos, acentuada en 
Portugal, le obligó a seguir atendiendo a su despacho. Además de que el Presidente de Ha­
cienda, Hernando de Vega, reclamó insistentemente su presencia desde su misma llegada 
ante la necesidad de que un camarista señalara las ventas y e:^edientes verificados en el 
Consejo de Hacienda —tras mostrar cierta resistencia, su rúbrica aparece desde septiembre 
^̂ —, continuó entendiendo sobre las peticiones de la emperatriz junto al confesor Chaves y 
el Presidente de Vega ^̂ , comité que pasó a denominarse/ufita de los Cuatro cuando se aña­
dió a ellos el licencüdo Chumacero de Sotomayc» ^̂ , entendiendo desde ese momento de 
las más ^̂ iriadas cuestiones relacionadas con la hacienda en peî uicio del Consejo ̂ . Pese a 
que, a poco de entrar en él, el propio rey pidió a Hernando de Vega que diera fecilidades a Ro­
drigo Vázquez para atender el despacho de la Cámara, la financiera terminaría en convertirse 
en ocupación principal del letrado cuando, tratando de v^orisu: una institución lai^idecien-
te, el Rey le nombró Presidente del Consejo de Hacienda el 21 de junio de 1584, disolvién­
dose la Junta de los Cuatro ^. 

* * * 

^ Ije ocupoáones toqpii^toriaks, en BL, Add 2823, ¿ 312 cv., en C. BB», Corre;^^ 
207; IVDJ, e. 8, c 13, s.£. las de Guena, IVDJ, e. 62, c. 84, n.» 84M51 y Ht, add. 28.263, ff 313r-3l4n, op. dt , p, 311. 

'°IVD],e.62,c84,iL°846^1,ncxii^VSzquezaMateoVÍ2quez,15denoviembK(kl5%:"noq^ 
•̂ iiisultas de porttoilaies mas algui» de las que vjn. me a leinitido OK aprietan laa^ 
cidiio a vjn. para poderies dedr que no tienen que acudir a mi*. 

''AGS,C.C,LC,lS8,£30kFuenmaya:firaió$uúltiinac61ulad23dejuliaUptimeiacéduh&niadaporRo^^ 
en Ibid, 156, C 336r. Rnitó eqxxádicamente hasta que aparece su sedal de forma sistemática desde 21 de junio, Md, 1^^ 
£286til59,t318r. 

^ IVDJ,e. 24, c. 38, n.» 352, Hernando de \ ^ a BeÜpe H, 5 de junio de 1583: "Aunque ha algunos diasque elida Rodrigo 
Vázquez ha veiüdo no le he imUado a dezlr viniese al Q.o de hazienda sperando a que comentase a yr al q.'mal al qual ajKT sábado 
^ el pimero dia que fiw ele ifflUado a dedr como VJrid. manda comienze a yr al q.° de hazienda desde mañana hmes si en esto 
hubiere de que to saitóre a V.A d̂̂  IWd., e. 58, c. 79, n." 19 y 23, Hernando de \fega a M p e n, 20 y 25 de julio de 1583, dt por C. J. 

M CMU» MoiWBs, q>. dt., p. 186. 
*IVDJ,e.l01,cl«bis,ffl20t:-127v.,129E430t;,131r.-v., reuniones de 28 de junioy3de julio de 1583; leSaendaaot^ 

W y 15 de iuBo en í&L, e. 58, c. 79, W, n.» 13. 
** Cfc C.J. M Guaios MOB«£S, op. dt, pp. 188-192, e kfcm, "Amblciooes y cranportamiento de tos hombres de n^odos. 0 

«ntísia Melchor de Herrera", enj. MARIINEZMIIUN, op. ctt, pp. 379415, en espedal, pp. 405412. 
^ te ocupaciones y íuentes sobre esta Junta en CJ. DE CABIOS, iWÉítoj'/»ifl«íiK.., p. 1 ^ 
* AGS, QQ Iq. 16. Ademfc, dejó de a*tir al CMsejo Real, en cuyas nóminas de 1585 y sueesiTO no aparece (AGS, C.G., 1 ^ 

*Q y fire sustituido como "consejero (fc la tarde" en la Suprema por Juan Fernández Cogdte en 1585 (AHN, taj., Bb. 249, ff 256v.-
257r.), 
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Q v i ^ a Pcfftugal, que se piolon^ con la salida del monarca a Monzón y a Barcdona, dejó 
una impronta indeld)le en la administración filpna. For primera vez, los organismos que forma­
ban la Corte se habían separado del monarca (1580-85). Mientras los Consejos permanecieron 
en Madrid ejerdendo su jurisdicción, Felipe n gobernó la Monarquía desde Portugal, rodeado de 
un grupo de servidores que le ayudaban a tomar las decisiones políticas. Tanto el rey como las 
élites dirigentes se percataron de que el gobierno y la jurisdicción eran materias diferentes '^. 
La jurisdicción debk ser aplicada por los ktrados como especiales en leyes que eran; pero las 
decisiones políticas debían ser tomadas pcn- el rey en u n i ^ con los podoosos de la sociedad, 
los nobles. No restilta casual —a nuestro juicio— que fuera en este mismo año (1585) cuando 
Felipe n recibiera el primer consejo para que fundara una junta 0a futura/unta de Noche) que ie 
ayudase a gcd>emar^^ y que a partir de esta fecha, Rodrigo Vázquez, un excelente letrado que 
había participado en tareas de gobierno, fuera relegado de tales funciones para reducir su labor 
a los Consejos. 

^ C.HMcb!nm,ú>ns(i(iiai»iiifisiman^i»y>iioife^ 
la OHistitucite medieval (te la moderna son, por consiguiente, la separación dd goU 
juñticas de la ofden administiativa". 

^ Luis OBBEMDE Ctisxítk, m, pp. I 4 i 217-218. 



ABREVIATURAS: 

AGS: Archivo General de Simancas. 
CC: Cánoara de Castilla (L.C.: libros de cédulas). 
CG: Contadurías Generales. 
E: Estado. 
GA: Guerra Antigua. 
GM:GuenayMaiina. 
PE: Patronato Eclesiástico. 
QC: Quitadcmes de Corte 
SP: Secretarias Provinciales. 
AHN: Ardiivo Histmco Nad(»ial. 
Inq.: Inquisitíón. 
ASV: Archivo Secreto Vaticano. 
NE: Nundatura de Es{eña. 
AZ: Archivo Zabálburu (c: carpeta). 
BL: Brítish library (Add.: additional). 
BNM: Biblioteca Nacional de Madrid (ms.: manuoltos). 
BPRM: M)liotecadel Palacio Real de Madrid. 
BRAH: Boletm de la Real Academia de la histcm 
CX)DOIN: Colección de Documentos Inéditos para la Historia de España. 
IVDJ. Instituto Valencia de Donjuán (e.: envío, c: caja). 
BIHSI: Manuscrípta Hi$t(»ica Sodetate lesu. 
REP: Revista de Estudios Pdíticos. 
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